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La hegemonía del pensamiento único o neclrberal ha tenido múltiples repercusio­
nes en la concepción cotidiana de los problemas mundiales y nacionales. Por
ejemplo, e l plantear que vivimos una nueva época de paz y orden más estable (a
diferencia de la era bipolar de lucha de los polos soviético-americano), donde el
permanente conflicto militar y la enorme desigualdad social son sustituidos por la
racional y necesaria cooperación y la dinámica y democrática diversidad, basados
en el respeto al derecho y a la moderna y obligada concertación como guias de
los actores politicos individuales, grupales y estatales, y el libre tránsito de ideas.
mercancías, servicios y poblaciones, todas como necesidades del funclonemientc
del sistema globa l actual. Violencia e irracionalidad como conducta individual o
social pertenecen al pasado periodo de Guerra Fría; la cultura politica moderna
la guian y definen el consenso, la racionalidad y la tolerancia a la diversidad. nos
repiten dia a dia Jos medios masivos de comunicación y Jos gobernantes naciona­
les y regionales.

Sin embargo, la realidad real y no la imaginada nos dice diariamente todo lo
contrarío de la visión neoliberal: han proliferado las guerras. los fundamenta lismos.
la violación a [os débiles Estados de derecho. los controles al libre comercio y la
cultura, las hambrunas y Jos numerosos éxodos o migraciones como producto de

ES'lJdi05 L(lUnoomerican05. nU\MI epoca., eñes VI y VII. núm. 12·13. julio-diciembre de 1999/
enero-junicl del 2000.
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la enorme y creciente desigualdad socío-econ ómica y cultural. Yugoslavia y la ex'
Unión Soviética son lejanos ejemplos extremos de confrontaciones internas (dife­
rencias de clase, raza y religión) y externas frente a la renovada alianza militar de
la OTAN; y México y Centrcem éríce son casos obvios, no ya de guerras pero sí
de movimientos migratorios concebidos como desestabilizadores potenciales, en
particular del sistema socioeconórníco estadounidense. y en general, del orden
unipolar continental. de hecho, verdadero desorden tendenctel.1

A nivel planetario se calcula que deambulan o migran cerca de 125 millones
de personas de uno a otro continente o país. Aunque Estados Unidos no constitu­
ye el principal puerto de atracción para la población migrante. la diferencia bási­
ca para nuestro estudio radica en que no reciben el mismo trato y aceptación los
migrantes europeos, los asiáticos y los latinoamericanos, y en especial los mexica­
nos. pues son diversas las necesidades e intereses de seguridad nacional que tu­

bren dichas migraciones. así como son distintas las relaciones de poder, alianza e
importancia que se tiene con sus Estados y regiones de origen.

El presente ensayo pretende lograr varios objetivos de carácter aproximativo.
El primero, mostrar de forma sucinta el entorne global donde se ubica el tema
migratorio mexicano; el segundo, las concepciones y acciones divergentes sobre
la actual migración mexicana a Estados Unidos; el tercero. los impactos posíñvos
de la misma para la seguridad nacional de la Unión Americana. y por último, los
impactos negativos de la migración para la seguridad nacional mexicana así como
varias víes alternativas para hacer frente a las presiones del coloso del norte.

Ubicación del tema

No puede entenderse el creciente cerco policiaco antimigrante de la Patrulla
Fronteriza al margen de la estrategia estadounidense de la posguerra fria, o sea,
de pos-bloque soviético, el cual era concebido como la principal amenaza articuladora
de la estrategia de Guerra Fria. La desaparición de dicho bloque generó la nece­
sidad de encontrar nuevas amenazas al "orden" de la posguerra fria que justifica'
ran las diversas tácticas que conformaron la estrategia. Para América Latina se
decidió que los peligros a confrontar eran el narcotráfico transnacional (disruptcr
social-familiar y económíco-moral). el terrorismo internacional (desestabilizador
institucional y político-militar), los movimientos lundamentalistas (radicalismos ra­
ciales. religiosos y étnicos contrarios a la integración nacional y al orden globaO y
las migraciones masivas (portadoras de valores y trabajo barato atentatorios a la
cultura y economia nacionales), considerados también como peligros para la segu­
ridad nacional de Estados Untdos.!

I Para una proyección futura de la complejidad ofrecida por el nuevo orden mundial y de los
nuevos retos del mismo. consultar: Pablo Go~Ie~ Ca$ilr'l(Wa, ' Globalidad, neoliberalismo y de~
erada' , Carlos Vilas, ' Am4rica Latina y el 'Nuevo orom Mundial" , Almo Borón, ' La S(lCiedad
civil a la hora del Neoliberali$ffiO", en Pablo Gonü lez Casanova y John Saxe-Fe~ndez (coordi­
nadores), El Mundo AClUal, sflUoclón ocrual yallemal;oos, MéKico, Siglo XXI, 19%.

f Un planteamienlo más desglosado al respecto aparece en: José Luis Pmeyro, "Terrorismo,
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Tampoco puede entenderse la actitud antimigración mexicana del coloso del
norte al margen del proceso de integración subordinada de México al bloque
geopolitico y geoeconómico representado por el Tratado de Libre Comercio (TI.C)
firmado con Estados Unidos y Canadá. Este tratado responde a un proceso mun­
dial más amplio de qlobelizacíón-reqtonalizactón. donde se conforman bloques di­
rigidos por Alemania para el caso de Europa y por Japón para el Asia, entorno
global dentro del cual Estados Unidos pretende recuperar o mantener su heqe­
monia económica-comercial, tecnológica y polilica-militar mediante el tratado
mencionado.

Para los intereses nacionales de México, el problema central es la sistemática
supeditación sumisa (a veces gustosa, a veces ingenua o cómplice) del gobierno
del presidente Ernesto Zedillo a las necesidades estratégicas norteamericanas. Tal
supeditación se refleja en el "bajo perñl" atribuido a la poliñca energética, la
antinarcólicos, la comercial, la alimentaria, la de privatizaciones, la financiera,
la petrolera, la migratoria, en fin, la manera como las tradicionales políticas exte­
rior e interior mexicanas de relativa independencia frente a Estados Unidos han
sido y son diluidas bajo la justificación múltiple de un racional y abstracto realismo
económico (de hecho promonopólico y desnacionallzador). el obligatorio posibilismo
político (en realidad controlado gradualismo electoral-social) y los "requlsítos" de
la globallzación: predominio de los intereses estadounidenses y de las grandes
empresas exportadoras asociadas a los mismos. Todo lo anterior, sin duda, ha
impactado negativamente la soberanía y la seguridad nacionales de México.

Ahora bien, el tema migratorio mexicano, siempre presentado por Estados
Unidos como problema. es a la vez un buen ejemplo de una vieja tensión de la
relación bilateral con el vecino norteño. A partir del gobierno de Carlos Salinas
de Gortari se hace una relectute estratégica de nuestra vecindad con Estados
Unidos. Esto es, de ser concebida tradicionalmente como una amenaza real o
potencial a los diversos aspectos de la seguridad nacional, pasa a ser vista como
una bendición geográfica, digna de aprovecharse, para así potenciar el comercio
externo y la economía intema con base en una mayor integración que permitiría
W1 acceso regulado de nuestros productos al mercado estadounidense y a la téc­
nica y tecnología modernas ofrecidas por el mismo.' Todo esto está por verse,
pues el flujo comercial mexicano confronta un cíclico y selectivo proteccionismo
estadounidense, similar a lo que sucede con la mano de obra migratoria, controlada,
aceptada o rechazada según las necesidades electorales (de votos), racistas (de
legitimidad). agrícolas (de cosechas), y económicas (de reactivación) de la Unión
Americana.4

seguridlId na<:k>nal y democracia en MéKico". en Crónico Legls/allva, México. H. amara de
Diputados. núm. n. noviembre-<.liciembre de 1996.
, • Las jusliflCoc\ones 'JI resultados del giro estTat€gico las detallamos en José Luis Pil\eyro. "la
seguridad TllICÍ01'\ilI ron Sebnes". en Faro Internacional, MéKico. B Colegia de Méxi<:o, núm.
136. octcbre-díoembre de 1994.

• Algunos de estos aspectos los aborda Mónica Verea ClImpos. -Renectians on Twentieth·
Cenlury U.S. lmmigratioll Policy", lhices o/ Me>;ico. núm. 51. abril-mayo del 2000.
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La gran mayoría de los especialistas sobre el tema migratorio coinciden en que
Carlos Salinas y William Clinton presentaron dicho tema como una justificación
adicional para la firma del n.c, es decir, el tratado era el vínculo para disminuir
radicalmente la migración como punto de conflicto bilateral a! instalarse a futuro
más empresas maquiladoras en México, las cuales captarían y arraigarían la nu­
merosa mano de obra excedente. Sobra decir que el pronóstico de retención y
captación laboral resultó del todo fatlido,s al margen de cualquier justificación
gubernamental (el estallido guenillero y la crisis financiera de 1994, los magnicidios
políticos. etcétera), ya que el tránsito migratolio es bastante añejo y estructural
dadas las necesidades de la economía estadounidense de mano de obra barata y
poco calificada, y la incapacidad de la economía mexicana de generar empleo
masivo y bien remunerado; situación agudizada el último trienio y durante los últi­
mosquince años de gobiernos neollberales basados en un modelo económico recesco
y excluyente en lo económico, polarizante en lo político-social.'

La migración hoy: visiones y tácticas divergentes .,

Un buen punto de partida a subrayar es que el movimiento migratorio mexicano
es un fenómeno complejo y contradictorio. Involucra Secretarias de Estado y or­
ganizaciones gubernamentales de ambos paises con cierto grado de coordinación
pero a la vez de autonomía en la torna de decisiones; sin embargo, las de Estados
Unidos muestran una mayor coherencia estratégica que las nuestras. Abarca es­
pectos laborales (desempleo mexicano/empleo estadounidense), criminales (tráfi­
co ilegal de personas y de drogas en pequeña escala), y económicos binacionaJes
de repercusiones múltiples, los cuales abordaremos más adelante.

A manera de ejemplo sobre la amplitud del aspecto delincuencia!, se informa
que anualmente el tráfico de migrantes ilegales (mexicanos o no) representa un ­
negocio de una cuantía de cinco mil millones de dólares." Los intereses subyacen-.,

~ 1...lI meta del gobí€mo de Zal~1o era generar un millón anual de empleos de 1995 al 2000;
$in embargo. de 1995 a 1999 se crearon sólo 2 millones 700 mil plazas, segUn i'lformes de 11
presidencia . Actualmenle la población subempleada es de 15 m~lones y la desempleada de S
miDones. de ecoerdo a la Secre1aría del Trabajo y Previsión Social e investigadores uniYeBitarios.
Lo Jorfl(ldo. 22 de abril del 2000. p. 10: 1" de mayo del 2000. p. 20 y 21 de mayo del 2000,
p. 18. El pais requiere de un minimo de 1 millón 200 mil empleos enceles, afirman espec~istas,

para hacer frente a la población que cacIa aoo llegll a su eded productivll. A III anlerior cihtI
habría que agregar la población desemplelldil lICUmuladao.

"' Crilicas a la recuperación económica proclamadll por el gobIemo de ZaliUo aparecen en:
Rosa A1binll GlIrallÍto. - Balance económico del primer lrimeslre de 19%: el estal1Cilmie1llo con­
linUao". en El Cotldlono, Meltico. Universldoo Aulónoma. Metropolitana.. Unidad Azcapotzako,
nim. 77. jJIio'agosto de 19%: acse Luis MlIrIZO. "la recuperación económica. falací!l gubema­
mentar. en El Cotidiono. México. Universidad Al.ltónoma. MetropolilllM, Unkled AmlpoUaIco.
nUmo 79. octubre de 1996. y Miguel Angel Vite. -Dos visiones contrOOictoria.s sobre la marcha. de
la ecO'l>omill me><icanll-. en El Colidiono. Mé>tico. Universidad Aulónoma. Metropolllanll . Unidad
Aecapcnakc. núm. 80. noviembre-<liciembre de 1996.

'&eélslor. M<h<ico. 12 de IlgO$to de 1997, datos ofrecidos por un estudio del DepartMnel'llo
de Justicia de Estados Unidos. W autoridades migratorias mexicanas Info rmaron que 850 rraIi­
cantes de ilegales habían sido senlenciados en 1996 de un lOtaI de m~ 700 suje105 1I jJicio: de 11



tes por mantener el trafico ilegal de inmigrantes son enormes. lo que complica de
manera importante la desarticulación de las redes de traficantes de ilegales o
"pollercs" para ambos gobiernos. desarticulación QUe parece ser que ha sido más
enérgica y contnndente del lado mexicano.

De manera sínténce. podemos resumir como sigue la posición de las lIUtorida­
des diplomáticas y migratorias de Mbko; el éxodo de nacionaJes es un escote
social y eooo6mico que obedece a la ausencia de fuentes de empleo en el pais y
a la demanda laboral existente en Estados Unidos. por tanto. debe ser resueho
mediante acuerdos bilaterales y con !SI perfil ht.mano. de justicia durante el arresto
y expulsión de los indoarnentados. y ser solucionado con base en análisis de los
costos y beneficios para ambos sisl:emas políticos. Para Estados Unidos. el probIe­
ma migratorio es básicamente de "recuperacón" del control de la frontera para
evitar illClJr.iíones de migrantes. narcotraficantes y criminales, y debe ser resueho
con meddas policiacas y unilaterales.

El conflicto migratorio mexicano no es nuevo y ha. servido hist6ricamente a las
clases dominantes y gobernantes de Estados Unidos para expresar mal humores.
)Jstilicar decisiones sobre seguridad social y explicar retrocesos parciales de su­
premecía económica cargados con un fuerte contenido racista y discriminatorio;
empero. hoy por hoy. la politica antinmigrente expresa una política de Estado.
legalmente plasmada en nuevas y restrictivas leyes migratorias y prácticamente
mediant e crecientes o perativos policiacos como la operac i ón Rio Grande.
Instrumentada desde el 25 de agosto de 1997.

Por la parte mexicana. la vigente politica exterior' de bUsqueda obsesiva de
cooperación y de no conflicto a toda costa con Estados Unidos. aunada a la ~es­
trategia· de no contaminación o separación de temas bilaterales de la agenda (los
abusos a la migración mexicana no mezclarlos con la cooperación contra el
narcotráfico. la práctica comercial proteccionista separarla de la poIitica de fo­
mento a la irNersión estadomdense. de la política petrolera. de lade privatizadones,
etcétera) para así. supuestamente. no estancar la relación bilateral. Dicha prácti­
ca diplomática ha c\eo.oenido en una coIecci6n de fracasos donde la migración y el
narcotráfico son sóo la JUlia de iceberg de algo más profundo; la enorme debi­
Iidad de la sobetania Y segI.Iridad nadonaIes de Mb:ico frente a Estados Unidos.

La apuesta diplomática mexicana "no contaminante- impljca una grave inge­
nuidad o amnesia histórica. o un claro entreguismo geopolítico. pues supone que
Estados Unidos no tiene tácticas (comercial. financiera, alimentaria, militar,
anlinarc6ticos y antimigrantes) articuladas en una estrategia global para Mexico,
para cada país de América latina y para el conjunto del mundo. No en balde
Doris Meissner, comisionada del Sistema de Inmigración y Naturalización (SIN).

conlraparte esladounidense no SIl tlene Información de que se haya IoCl\>Ido en eonsecumcio
frente • esta IoClividad ~icita.

, Enf<qun erilic:os l' propositivclf pueden (QIl$\dlarse en: Luis c.onulez SoutIo. "PoIi1ica me­
rIor de Mex,ÍCQ: re!0li l' a1lefl'llltivas-; Paulino Arrellanes. "La poIilic4 el<terior prbllm/alica: 198&
1994" l' Edrnundo Heméndez,Veltl. "PoIitial . )lleriar nwn<icanil-. publlcadof en Cr(mlC<l u gl,.
lallucr, Mblco. núm. 12. diciembre de 199fH:noIro de 1997.
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reconoció sin rubores que la operación Rlc Grande como estrategia antimigrante
"se planeó con base en los resultados obtenidos de las operaciones que durante
los últimos cuatro años aplicó el SIN en la fronteras de Texas, Arizona y Nuevo
México"." Sin duda. son más las continuidades históricas de agresiva conducta
estadounidense que las rupturas a favor de una cultura del buen vecino,

Notas o comunicados diplomáticos de protesta o retórica nacionalista (o bien,
partidas de emergencia de SO millones de pesos aprobados en 1997 debido a la
operación Rio Grande), como únicas formas de acción frente a las violaciones
sistemáticas y crecientes a los derechos humanos de los migrantes mexicanos,
sólo evidencian tres situaciones muy preocupantes, a saber: 1) la ausencia de
voluntad política presidencial (responsable constitucional de la política exterior); 2)
la amplia dependencia múltiple frente a Estados Unidos. y 3) sobre todo, el temor
de recurrir a la voluntad política colectiva de las diversas organizaciones socio­
políticas y económicas de la sociedad civil interesadas en mantener y fortalecer a
México como un Estado nación con relativa independencia frente al exterior y no
como un Estado semkcloníal o colonial estadounidense.

Ahora bien, aunque hace más de dos décadas el fenómeno migratorio mexica­
no ha sido tema de periódicas campañas racistas y discriminatorias (a diferencia
del trato dado a la migración europea o asiática), donde se ha hablado de la per­
manente invasión silenciosa (racial, religiosa, cultural. y hasta culinaria). la situación
es diversa cualitativa y cuanti tativamente para México y Estados Unidos durante
los últimos seis años.

Por ejemplo, el perfil de los migrantes mexicanos ha cambiado, de un carácter
provisional e individual de una alto porcentaje de los mismos hasta fines de los
años ochenta . a un carácter permanente y familiar de principio de los noventa
a la actualidad. Tendencia que se ha reforzado por la serie de crisis económicas y la
macro crisis financiera de fi nes de 1994, que generó un mayor desempleo,
subempleo y empleo raquítico para la población mexicana.

De parte de Estados Unidos la invasión silenciosa fue suplida por voceros guber­
namentales de California y Atizona. quienes recientemente plantearon que el go­
bierno federal no cumple con la constitución nacional al no proteger a estos estados
de una "invasión" extranjera. se entiende, de miqrantes. Más allá de las exageracio­
nes (para consumo regional de los grupos de contribuyentes y votantes), lo cierto es
que en el plano policiaco y legal se han dado cambios significativos y preocupantes.

Por ejemplo. las operaciones policiaco-militares (hasta julio de 1997 que se
retiraron los 240 soldados asignados para tareas logísticas y de detección diurna
y nocturna de rnigrantes) como la Bloqueo . Guardián, Salvaguarda, Ferrocarril y,
desde fines de 1997 . la Rio Grande, muestran una línea ascendente: en número
de policías, de los actuales calculados en 4 mil 800 se estima que llegarán a
cerca de 10 mil para el año 2000 con base en un aumento legal autorizado de
1000 polidas por año; en la compra de nuevos helicópteros y equipo. para el

t El F!noncktro, Méxic:o, 27 de agosto de 1997.
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mismo periodo se abastecerán 45 helicópteros Boeing MD-600N con costo de 80
millones de dólares. además de compras de más sensores corporales. visores
noctumos y radares; en la rehabilitación de centros de arresto con un costo de 11
millones de dólares y 14 para el programa de ídentifkación biométrica. más los
150 millones en general para combatir la migración (gastos de investigación y
arresto) correspondientes al año fiscal de 1998.10

A nivel legal. las expresiones y modificaciones son mültiples: las penas de cár­
Gel para los migrantes ilegales reincidentes se han elevado en nUmero de años:
para aquellos que usen docwnentos falsos. se autoriza la deportaci6n expedita sin
derecho a audiencia de un juez. se eliminan las notificaciones legales en español.
el coste de transporte por repatriación corre a cargo de los mismos. se prohibe a
los gobiernos estatales otorgar educación después de secundaria a hijos de ilega­
les. se autoriza celebrar acuerdos con autoridades estatales para que funcionarios
locales actúen corno agentes de inmigración. se autoriza la intercepción telefónica
para investigar el tráfico de ilegales o de documentos migratorios falsos. etcéte­
ra."

Autoridades mexicanas como César Becker, secretario de Población y Servicios
Migratorios de la Secretaría de Gcbemeción. calcularon entre 850 mil y un mi­
U6n 250 millas deportaciones anuales de mexicanos. considerando que hay per­
sonas que intentan cruzar la frontera hasta 16 veces al ano. Esta gigantesca cifra
es la que trata de reducir la Patrulla Fronteriza. aclarando que se hace con el
mayor respeto posible de los derechos humanos durante el arresto y encarcela­
miento de los migrantes mexicanos.

Lo cierto es que la estrategia antimigrante busca desalentar el tránsito tredlclo­
Mi alrededor de las áreas cercanas a las ciudades fronterizas binacionales como
Tljuana·San Diego. Matamoros·BJ'O'oIIIlsvile. etcétera. Esto obliga a lo migrantes a
incursionar por zonas desérticas O montañosas aumentando el tiempo de traslado.
el costo del guia. el esfuerzo fisico y los riesgos a la integridad fisica de los mis­
mos. Un panorama amplio y dramático lo ofrece el Centro de Estudios Migratorios
de la UI'\iI.0sidad de fiouston. al infOl'll"lM que de 1993 a 1996. conservadoramente.
al menos murieron mil 185 migrantes (yer cuadro 1). Estos son muchas veces más
que los 268 alemanes orientales que intentaron cruzar el Muro de Berlin durante
el largo periodo de 1961 a 1989. situación que pl"QlJOC6 ríos de lágrimas a las
buenas conciencias estadounidenses a través de decenas de peliculas. programas
de televisión. reportajes y entrevistas durante la Guerra Fria. Pero bueno. estos
eran alemanes y aquellos mexicanos.

Mb allá de comparaciones históricas sobre las diferentes actitudes de Estados
Unidos con paises y gobiernos aliados. si observamos el cuadro 2 notamos que el
patrón de migrantes muertos prevaleciente corresponde a personas ahogadas.

10 Ver El Unlt>l!rsa/. El f'looncl<!ro JI Exci lJlor. México. del 13, 15. 18 Y 28 de~tO de
1997.

" Ik.r - Princl~les relorlT\lls a \lI Ley Migratoria" y José luis Perez Canchala. "Fronlera y
Derechos Humanos-, en Coyuntura. Mt xico. nUmo 8 1. )ulio-"SQStO de 1997.
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Cuadro 1
Muertes de indocumentados en á rea fronteriza

1993·1996
Area

San Diego. California
TIjwl\lI. Baoj.J Cllifomia
Impe,;,,1 Coonty. California
Arizona
Nuevo México
B P(1$(). T\1JQlS
Ciudad Juilrez. Chihuahua
Hudspeth·Terrell. Texas
Val Verde·Kinney. Texas
Ciudad Acuña. Coahllila
Webb. Texas
Nuevo Laredo. Tamaulipas
Zapeta-Starr, Texas
Hidalgo. Texas
Reynosa N. Guerrero. Tarnaulipas
Cemerco. Texas
Matamoros. TamauJipas

Total

19 3
41
27
09
11
8 1
40

4
3

27
82
90
11
15
40
90

132

Ahogamientos
Accidentes de ITlmsilo
Ambientales
Otras

Total 11 85
Fuenre; Centro de Esllldios Migratorios de la Universidad de Houston. Tomado de El Vniuerso/,
México. 12 de agosto de 1997. .

Cuadro 2
Causa de muerte

85 1
90
58

180

Tola/ 1185
Fuente: Centro de Estudios Migriltoric;:>$ de la Universidad de HousIon. Tomitdo de El Vntue'S(lI,
MeKíco, 12 de agosto de 1997.

En la actualidad, con operaciones como la Río Grande, que dificultan el ingreso
por rutas conocidas, al intentar el tránsito por áreas montañosas o desérticas,
seguramente aumentarán los migrantes muertos por inanición, por deshidrata­
ción o por insolación.
. Organizaciones pro-derechos humanos denuncian que los migrantes arrestados

sufren discriminación racial y maltratos fisicos y sicológicos, al no otorgárseles
agua y servicios médicos por largas horas en los centros de detención o en los
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calTOS patrulla. Aquí. bajo el argumento de que los patrulleros no son personal
médico entrenado ni equipado; allá. sencillamente sin razón. De todas formas.
haY que practicar algo de racismo antes de expulsarlos. contra mujeres y niños. a
aftas horas de la noche. por separado y en kigares deshabitados.

Migración mexicana y seguridad nacional
de Estados Unidos

El ob;etiuo o justifICación de los operativos p:>licíacos antimigrantes es. como antes
apuntamos, "recuperar el control de la frontera y volverla un lugar seguro de
ambos IadosM

, libre de narcotraficantes. criminales y migrantes ilegales que en
términos prácticos en mxhas ocasiones son identificados como lo mismo. Incluso.
funcionarios gubernamentales han planteado que existen consideraciones de se­
guridad nacional en la guerra antimigrantes. lo cual es totalmente falso para
Estados Unidos, y una realidad para Méxk o. como adelante expondremos.

El reiterado y viejo argumento del enorme gasto erogado en servicios educati­
vos y médicos para los migrantes y sus familiares no se sostiene; éstos anualmente
pagan en impuestos entre 25 y 30 mil millones de dólares. cantidad que supera
en mucho los costos de los servicios sociales mencionados.12 Algunos especialistas
subrayan que parte del problema respecto a la relación servicios sociales- im­
puestos. es que el gobierno federal concentra el grueso de los impuestos y los
distribuye restringidamente a los gobiernos estatales y locales. como son los con­
dados; esto hace que Jos migrantes constituyan una carga extra presupuestaria
para dichos gobiernos.

En términos económicos, Jos migrantes mexicanos contribuyen de diversas for­
mas a aumentar el poder nocional de Estados Unidos y. por ende. a fortalecer
su segwidad nacional. En primer lugar. los mignmtes son agentes productores.

•entes consumidores y pagadores de impuestos. En segundo. contribuyen a la re-
estructuración económica al bejar el costo laboral de las empresas en crisis por la
competencia externa. Al respecto, un estudio binadonaJ estima que los migrantes
consumen el 9CJIH:¡ de su ingreso en la economia doméstica de Estados Unidos.l'
En tercero, incrementan la demanda agregada. promueven la inYersión Y estimu­
lan el mercado nacional. En cuarto termino, contribuyen a la competitividad ínter­
tIi!lCionaI de ciertas industrias e Incrementan el empleo agregado mediante el
autoemp!eo en micronegocios, además de generar empleo en el sector público,
en ef sector de bienes de COIlSlmO Yservidos Yen peqJeños comelcios de iUI'igIafltes.
Cabe agregar que los migrantes meocenos legales contribuyen II las fuerzas er­
lTICIdas americanas con distintos servidos vla reclutamiento; no en vano la reciente

l f Rtmed"1O$ G6mez Amau. "El ICITIl migr~torio en las relaciones MéxlcO' E.sliidos Unldos", en
El COUdfollO, México. Uniwrsidad Aut6rloTm Metropolitana, Unid,)d ~polUll~o. nUmo 67,
tnero- febrero de 1995.

, ~ S«"!llrla de Re laciones [¡¡lenorel. Estudio Binllc/onal Mi xlco·EI/odo. Unid!» sobre
M¡gr(l<;Jón , Mélúco. 1997. p. 42.
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Ley de Reconciliación entre la Responsabilidad Personal y la Oportunidad de
Trabajo de 1996 considera que la suspensión de subsidios (los cupones para C().

mida y el apoyo extra al ingreso), no se harán efecñvcs a aquellos que demues­
tren haber pertenecido a dichas fuerzas o hayan laborado por más de diez años
en Estados Unidos.

El estado de California. donde más del 50 por ciento de los migrantes son
mexicanos y el 90 por ciento de los trabajadores agrícolas son migrantes, al
mismo tiempo, ocupa el sexto lugar como la economía más rica a nivel mun­
dial.!4 Sucede en realidad que no se trata de eliminar la migración, sino de con­
trolarla y canalizarla de acuerdo a las necesidades de los grupos de poder econó­
mico regionales. Por ejemplo. no por casualidad el gobernador californiano Peter
Wilson. por un lado es un cruzado antimigrantes mexicanos y simultáneamente
pretendió la aprobación del Congreso para realizar la contratación de 500 mil
trabajadores agricolas migrantes, respondiendo así a las necesidades laborales de
los rancheros del sudoeste. Saben exactamente dónde (espacio geográfico) y cuándo
(tiempos de cosecha agricola) son bienvenidos los mexicenos." Como ya apunta­
mos, existe una búsqueda selecttce del uso del flujo migratorio mexicano: según
los requisitos económicos y pclitlco-electorales de los grupos dominantes y gober­
nantes estadounidenses.

En síntesis, la migración mexicana no es una amenaza o problema de seguri­
dad nacional para Estados Unidos. ni por sus dimensiones geográficas (abarca
cuatro estados y tres grandes ciudades), ni por sus repercusiones económico- po­
líticas o culturales (las cuales son positivas como mostramos): esto es, no pone en
cuestionamiento la capacidad de respuesta del Estado imperial.16

Migración y seguridad nacional mexicanas:
nexos y propuestas de acción poJitica

Con respecto a México. la masiva migración mexicana sí constituye un problema
de seguridad nacional en varios aspectos. Primero, implica una sangría de capital
humano cuya inversión social pública es aprovechada por el poderío estadouni­
dense, capital que crecientemente contiene mano de obra con educación bastee y
cierto grado de calificación técnica e incluso profesional. El costo de crianza de
una persona de la población de más bajo ingreso en Estados Unidos oscila entre
los 85 mil y los 95 mil dólares. cantidad que si la multiplicamos por los tres o
cuatro millones de migranles ilegales nos da una idea de la magnItud de la deeooer­
sión mencionadaY

,.~ ClIlder6n. -y nos amábamos tentó ... : apuntl'$ de poI;tica migratoria". en Ibid.
lO JOSé Luis Perez Canchola. - Migrac ión y Derechos HumaflO$-, en Coyuntura. México, núm '

78. enero-febrero de 1997.
,. SiMa Vela Quero. "El perfil de \¡¡ eecesjded en MéXico: emigrac\6n y seguridad nacional",

en El Cotidiano. MéXico. Universidad Autónoma Metropolitana. Unidad Azcapotzalco, num.67.
enero-febrero de 1995.

" Pera Canchola. - Migración y ..: . op. ell.
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. En segundo término, la migración mexicana estacional o provisional en Estados
Unidos. al regresar a México contribuye a la transmisión del Síndrome de
Inmunodeficiencia Adquirida (SIOA)18 en sus localidades de origen ruralo semirrural,
así como al aumento de la drogadicción. generando problemas y costos de salud
pública para México.

En tercer lugar. la cíclicas y al parecer permanentes presiones antimigrantes .
contribuyen a frenar. en parte, las remesas de dólares enviadas por los migrantes:
en 1995 el Banco de México reportó casi mil millones de dólares sólo por envíos
electrónicos de remesas. Es de suponer una cantidad mayor para los años si­
guientes.19 Una reciente investigación académica binacional sobre migración re­
Vela un monto estimado de remesas muy superior, que oscila entre los 2 mil 500
y 3 mi 900 millones de dólares al año.20 Dichas remesas ocupan. según el año
de referencia. el tercer o cuarto lugar como principales fuentes de captación de
divisas después del petróleo, las maquíladores y el turismo. Las repercusiones
socioeconómicas de la interrupción parcial de dichas remesas es obvia. sobre todo
en las comunidades rurales y urbanas pobres contribuyendo a generar fenómenos
pe mayor pobreza, desnutrición. desintegración familiar y criminalidad en las mis­
mes.

En cuarto lugar. podemos dar un dato complementario que impactará tales
fenómenos: los 200 mil a 500 mil mexicanos repatriados que, calculan autorida­
des diplomáticas mexicanas. Estados Unidos deportó durante 1997, los cuales
afectaron además la estructura ocupacional en sus regiones de origen.2 1

I Por último. las presiones estadounidenses. bajo el pretexto de la amenaza migrante
mexicana. constituyen otra forma de vulnerar más la soberanía nacional y lograr
mayores concesiones e injerencia; por ejemplo. incrementar la cooperación con­
junta anunarcóncos así como la cooperación militar, 22 acelerar la privatización
bancaria. industrial y comercial, aumentar el suministro de petróleo, etcétera.

t. ,. Un ejemplo sobre el SIDA es el caso de Michoadn. donde hay un muerto al mes e causa de:
esa enf<!TlTl<!dad entre ~ población migr.mle lemporal . De 1985 a 1997 se regislraron 996 casos
de SollA . de los cuales 228 penenecen a la población de dicho estado mexicano: el 6 1 por cien­
lo de ~ miS/Tl(l fallc<;i6 en ese periodo. Excélsior. México. 9 de septiembre de 1997. p . 5". Ver
llImbiér\: BáTb<!r~ A. Drisootl. ·Views froro soulh of lhe Riel Bravo: migr~lion lo lhe U.S. as a ne ld
01 inquiry- (segunda plIrte). U:>ices 01 México. marzo.abril del 2000. p. 67.

lORed Mexicana de Acción Frente al Ubre Comercio. Espe¡ismo y realidad: el 7LCAN tres
allos después. onólisis y propueslo desée /0 sociedad dl/il. México. Edicior.es e lmp.eskInes
Ped¡,g6gic~s. 1997. p. 128.

'" Excélslor. México. l ' de sepliembre de 1997. p. 33·A. •
.. Las dos cifras fueron proporcionada por el cónsul general José Angel Pescador y por el

embajador mexicano Jesús Silva Herrog. Ver ExcélsioT. 13 de agosto de 1997 y El Uniuersal,
3 1 de agosto de 1997.
, .. Las diversas lbclicas de Estados Unidos para inlensific~r los nexos con las fuerzas alll'l<ldas
rne><icaNls aparecen en José Luis Piñeyro. -PoIilica de defensa mexic~na y TI..C: r<'!definiciones de
Yieios y nuevos problemas-o en Nveua Sociedad. Caracas. núm. 138. julio-agoslO de 1995. El
mismo ensayo fue publicado en El Colidlana. México. Universidad AUlónoma Melropolilana.
Unidad Azcapo\Zaloo. nim. 7 1. agoslo de 1995.



En suma, el tema migratorio no va a resolcerse con medidas unilaterales de
acd ón policiaca y discriminación racial; se requiere W'la soluci6n binadonal al
margen de estereotipos y prejujcios raciales que evalúe de forma ob;etiva los
costos y bereücics para ambos sistemas económicos, con base en los preceptos
del Derecho Internaciooal Publtoo y el supuesto de una re1aci6n de países aliados
simbolizado por el ne.

Sin embargo, como el respeto a la igualdad ;.mdica de los Estados, a la auto­
determinad6n de los pueblos y otros principios más no caracterizan la conducta
hist6rlca de Estados Unidos, cabe plantear otras alternativas de negocIaci6n q.Je

aprowchen la vulnerabilidad mativa de Estados Unidos frente a Mbtico.
Algunos estudiosos plantean lrI8 táctica como la de F"Klel Castro frente al.~

do cubano de balseros, consistente en no ejercer ningún control del mismo. esto
es, advertir a Estados Unidos que no se realizará control algWlO sobre la migra­
ción centroamericana o de otras regiones y de la propia nacional; con la misma
intención se puede plantear no cooperar en la lucha contra el nercctréñcc inter­
nacional, catalogado como amenaza básica a la seguridad nacional estadouniden­
se.u Asi también se puede plantear condicionar el suministro de petróleo mexica­
no (en cantidad. calidad, precio, etcétera), recurso natural nacional, estratégico
para el funcionamiento de buena parte de la Industria chJlIy milltar y del conjunto
de la sociedad estadounidense.24 Asimismo, se plantea convocar a huelga a traba­
jadores mexicanos residentes en la Unión Americana y evaluar su impacto
scciceccnomicx determinar la cuota de trabajo migratorio legal mexicano reque­
rida por dicha economía; Igualar las condiciones laborales de los migrantes con
los trabajadores estadounidenses; disuadir de esta medida. mediante informaci6n
binacional, a los migrantes no incluidos en la cuota oficial anual, sobre los riesgos
de la migración Ilegal. etcétera.2!>

Un conocido especialista roeecenc en migración (al calor de las ecocoes po¡.
dacas de la operación Rio Grande) plantea como forma de reacd6n el usar nees­
tro poder de compra de las exportaciones estadounidenses; es decir, consideran­
do que México es el segundo COOSl.midor de esas exportaciones, se convoca a
bccc teeríes. y en especial a las empresas estadounklenses que contribuyan con
dinero a las campañas electorales de los poIiticos de Estados Unidos que atecen a
Mbico.2'Io Además de la relación bilateral, podemos recurrir a los nexos y foros
multilaterales para buscar apoyo en gobiernos de Centrceeérce. ios cuales~
bién tienen el problema migratorio con Estados Unidos. o bien el recurso legal de
tratados internacionales sobre el tema migratorio y los derechos humanos.

u Vf ln Quero. 'EI perfi de la...•• en op. d r.
lO PIfIcyro. ' La seguri<.Iad rwionaI con...· , en 01'. ell.
D L.u;s Gonzhlez Sowa. - Migrad6n: de$afi05 y allemativ;u·. en Coyunlul'll', México, nlm. 80,

lNlyo-junío de 1997.
u Jorge Bust~tmInte. ' Sordomudos nosotros: esclavizad6rl Ilil1uaJ de mlgranles en üt.lol:b

Unidos' , en La Jomodo Laboro/, Mélúc:o. 28 de agosto de 1997. con p1anteamlenlos similarU
en Jorge Bu$lllmanle, "Frontera No"e: otra \'tz Río GranOe", en ExÚ I$lor. Mb lco. 29 de agosto
de 1997.
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. En fin, podrían plantearse otras propuestas de negociación o presión frente a
Estados Unidos así como evaluar las diversas limitaciones de cada una. El proble­
ma de fondo es que la migración masiva continuará mientras no se genere em­
pleo permanente y bien remunerado en México, y como este problema "llegó
para quedarse", la situación de mayor relevancia es a qué seguridad nacional le
estamOS apostando, a una que contribuya a la defensa del status qua equivalente
a mantener y profundizar la dependencia múltiple frente a la Uni6n Americana, o
a otra seguridad nacional que apunte a recuperar los espacios perdidos de la
soberania nacional. La definición de uno u otro camino es un punto de partida
necesario para darle adjetivos a la democracia y a la seguridad nacional.

Premisas básicas de solución al problema migratorio,
la solución, al menos parcial, de la migración ilegal mexicana a Estados Unidos
no puede darse si las propuestas que se tengan no consideran varios hechos
básicos e ineludibles que a continuación mencionamos.
~ Como primer punto se debe reconocer el carácter estructural de la migración,
o sea, ésta responde a la existencia de una demanda del mercado laboral norte­
americano de mano de obra mexicana no calificada y barata y sin derechos labo­
rales, y por otra parte, a una oferta del mercado laboral mexicano de dicha
mano de obra, la cual, cabe apuntar, está cambiando su composición, pues ac­
tualmente' tiende a incluir de manera creciente a técnicos y profesionistas cam­
biando también su periodo de estadía: esto es, cada vez resulta más permanente
que provisional, según destacan estudios recientes del Consejo Nacional de Pobla­
ción. No es la migración mexicana un fenómeno coyuntural sino histórico y estruc­
tural, comienza después de 1870 y se consolida aceleradamente en los últimos
tres lustros del siglo xx."

En segundo lugar, otro hecho definitivo para pensar en una posible solución es
partir de que la migración ilegal representa un beneficio mutuo para los sistemas
económicos y políticos tanto de Estados Unidos como de México. A la economia
norteamericana le permite incrementar su capacidad de competencia internacio­
nal tanto agricola como comercial; también contribuye a aumentar las ganancias
de los empresarios al pagar bajos salarios y no cubrir prestaciones sociales.28

Politicamente, los migrantes sirven a ciertos grupos económicos regionales para
lograr sus propósitos electorales a partir de campañas racistas, donde los migrantes
son presentados como los principales responsables de diversos problemas como la

n Op. cit., M6nica \/erea. p. 38. La autonl ctte a Juana l. Herrera P.. "Migración y SlOA:
binomio impostergable en la agenda del educador-, Coloquio Internacional sobre Migración Mexi­
cana, Gobierno de Guaonajuato, Guanajuato, 1998.

ZI Un reportaje especializado consódera que la combinaci6n de bajo$ salarios y prolongadas
)omadas de trllbajo dIIn a los empleadores 140 mil millones de dólares equivalentes al 2% del !'lB
de Estados Unidos. de !'CUerdo a estudios de la Organización RegiOl'llll Interamericanll del Traba­
;O. El Flnonclero. 11 de mayo del 2000, p. 50,



criminalidad. el narcotráfico, la drogadicción y el délctt del gasto pUblico en ser­
vicios sociales. Esta situación obviamente debe y puede ser superada con facili­
dad. si existe ...oomtad política por parte de las clases sociales dominantes y 90­
bernentes regionales.

Por su parte, al gobierno de México la migración ilegal le sirw como válvula.
de escape dado el desempleo y subempleo cedente de grandes núcleos de la
pobIaci6n. Tambtén es un elemento de reactivación económica de ciertas regio­
nes a través de la aead6n de aJgunas microempresas y, sobre todo, de genera­
ci6nde demanda agregada de bienesde consumo pele edece. o bien~
como instrumentos agricolas o materiales para la constlUCCi6n de viviendas.29 Por
ejemplo, para 1999 se caIcuI6 cp.Je ingresarla al país aproximadamente un total
de 6.2 mil mlllanes de dólares de remesas de los migrantes meécenos, cifra (JJt

nos da una idea de la magnitud e importancia de dichas remesas para el sistema
económico y poIitico mexicano.30 Durante la década de los noventa, las remesas
sumaron la impresionante cantidad de 33 mil millones de d61ares.31

La tercera premisa básica para la elaboración de cualquier propuesta binacionaJ,
con vistas a resolver o mitigar la migración ilegal mexicana, consiste en el recono­
cimiento no sólo del carácter permanente sino también creciente de la misma, es
decir, mientras no suceda una reactivación económica amplia y sostenida en México.
el nujo migratorio proseguirá. El Consejo Nacional de Poblaclón considera nece­
sario crear

más de 1 millón 200 mil empleos anuales durante los próximos 10 años. ya
que la Población Económicamente Activa se incrementará 56 por ciento en el
20 10 y 64 por ciento en el 2020. De no aumentar las fuentes de empleo. si
hoy residen en Estados Unidos entre 7.8 y 8.2 millones de personas nacidas
en Mexico, en el 2020 se duplicará esa pobIad6n.32

Cuarta y ültima premisa es reconocer que el control migratorio v\a medidas
legaJe:s y policiacas imp 'Jsadas por Estados Unidos resulta contraproducente. como
lo muestran los siguientes datos. No ha disminuido la e.antidad de migrantes más
que un 1 por ciento con respecto a 1995. año en que comienzan las diversas
operaciones fronterizas." Segundo elemento a destacar son los gigantescos cos­
tos económicos. los cuales se estiman en más de dos mil miJJones de dólares

lO Euw Pois. nUm. 104.~ dw 1999.
• Da«> po oporcia lado por Jase Angel~.~rio de PobI,)e;6n y~ Migratoriof

ee la~ de Gobo1mati6n. LI Jornoda. 13 de diciw"lboe de 1999. p. 12.
" CilT~ reYNda por el ~io dd Conwjo~l de PoblaOOn. MigJ'OCIOn Millñ»EII"'*'­

Unldol.. prewnle y fll rllTO. reproducido por LI Jo,nodo. 6 de~ del 2000. p. 10.
JJ Consejo Nacional de Población. -1Wtos dd 2000-. en Lo Jornodo. 3 1 de _ ro del 2000.

p. 18 .
u Al ra¡)t(1o . el Estud iO Binod onO'I $Ob,e Migración (1997) sel'llllaba, 'iodaYla no existf:

evidencia convincente de que las medidas de control en la frontera y el interior de 101 Estac\05
Unidos hayan disminuido la migraci6n mli!Mlcana 00 autorizada-, op. el! ., p. 83 .
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anuales para el año fiscal de 1999. Tercer aspecto, y de la mayor importancia,
son los costos sociales, pues tales operativos de control y sellamiento de la fronte­
ra han propiciado la muerte de al menos 1500 personas durante los últimos seis
años, cientos de heridos y decenas de familias desintegradas34 (ver cuados 1 y 2).
por último, los operativos policíacos han fomentado el crecimiento de las bandas
de traficantes de ilegales y el aumento de sus ganancias. Para 1999 éstas fueron
de 7 500 millones de dólares anuales, lo cual significó un incremento del 50 por
ciento con respecto al año anterior. Además, los operativos fronterizos han provo­
cado el aumento del costo de los servicios de los traficantes, incrementándose
hasta en un 300%, haciéndolos no sólo más caros (pasaron de 350 dólares a
1200 por migrante de 1994 a 1999)~ para los propios migrantes sino más
peligrosos debido a que el mayor control fronterizo ha aumentado el número de
grupos de personas abandonadas en terrenos inhóspitos, con altas y bajas tempe­
raturas, carentes de agua y expuestos a animales venenosos y de rapiña. Para el
primer cuatrimestre del 2000, los Grupos Beta de Protección a Migrantes repor­
tan 12,215 indocumentados localizados y rescatados, 10 que significó un incre­
mento superior al 2,000 por ciento respecto al mismo periodo del año anterior.3l>

Resumiendo, los operativos fronterizos antimigrantes han conseguido cambiar
las rutas de paso de las pobladas áreas urbanas a las inhóspitas zonas rurales:
aumentar el número de muertos y la desintegración familiar y de comunidades así
como la violación a los derechos humanos, e incrementar las bandas de trafican­
tes de indocumentados, el odio racial y el conflicto bilateral. Todo lo anterior con
altísimos gastos monetarios e inestimables costos humanos. Sin embargo, no han
contenido el flu}O migratorio ilegal, sólo lo han vuelto más complicado, violento y
fatal.

Acciones y propuestas recientes sobre la migración ilegal

A partir de un enfoque integral (tomando en cuenta el carácter estructural, per­
manente y de beneficio mutuo del fenómeno migratorio), se requiere sustituir la
estrategia poltcíaco-legal por una de acciones de justicia social en termines de
reconocimiento de ciertos derechos laborales, así como de pleno respeto a los
derechos humanos de los indocumentados. Para apuntalar el cambio estratégico
se deben restablecer convenios de migración basados en cuotas de migrantes y en
el respeto de los derechos laborales y humanos de los mismos. Una siguiente

:lO Cantidad de mlll!T1os que significó un aumento del 600 por ciento con respecte al quíl'oQUll'
nio anterior. La cifra de muertos es aproximada pues el conteo se hKe por lapsos diversos y
di~hnla5 inSlilUCione~. Asi. la Unive~idad de Houslon contabilizó 1185 para el periodo 1993·
1996: la Secretaria de Relaciones Exleriores reconoce de 1996 a 1999 un lotal de 722 per$O­

nas fallecidas y la Secretaría de GJbem<Kíón revela 820 muertos de 1998 a 1999. Incluido el
primer rnmestre del 2000. El Unioorstll. 12 de agosto de 1997 Y Lo JorTl(ldg. 30 de abril y 3
de junio del 2000, respeclivamente.

35 Lo Jom<JOO. 14 de diciembre de 1999. p. 15 .
JIo Lo JornOOg. 7 de junio del 2000. p. 14.
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faceta apunta a la necesitad de combatir con mayor energía a las organizaciones
de traficantes de migrantes ilegales en ambos paises. Otro elemento consistiría en
penalizar. con rigor. a los empleadores de mano de obra ilegalen Norteamérica.J 1

Un último elemento lo conforma la necesidad de afinar de manera periódica los
impostergables convenios de migración temporal bajo una perspectiva de benefi­
cio económico mutuo. de preservación de los derechos humanos. así como de
respuesta a los diversos intereses de seguridad nacional de ambos países. bajo
una lógica de aliados geopoliticos y gececonórntcos cimentada en la confianza y la
cooperación y no en la sumisión y el control de la parte mexicana.

Otras soluciones parciales o totales al problema migratorio propuestas por di­
ferentes politices y expertos en migración son las siguientes: la propuesta del
presidente del Congreso de California Antonio Villaraigosa, quien propuso que en
lugar de invertir cantidades multimillonarias para el control fronterizo, lo que de­
bía hacerse era canalizar inversiones norteamericanas a México en las comunida­
des donde existe expulsión de migrantes, así como establecer un programa tem­
poral para trabajadores migrantes;J8 otra propuesta es la de Demetrios
Papademetriou, director del Programa de Politica Migratoria del Carnegie
Endowment for Intemational Peace y ex asesor del presidente Bush. Ésta consiste
en que, considerando que Estados Unidos gasta más de 2 000 millones de dóla­
res en el control fronterizo, un primer paso seria tomar una cantidad pequeña de
dicho presupuesto (1 50 millones de dólares), y probar inicietives de desarrollo
scctcecon ómlcc en comunidades expulsoras de migrantes.J9 -,

Raúl Hinojosa. director del Centro de Integración y Desarrollo de la Universi­
dad de California, ofrece como alternativa un esquema de visa de trabajo tempo­
ral para migrantes mediante la cual éstos puedan entrar y salir de Estados Unidos
por periodos cortos.w Sin embargo. la iniciativa más radical y espectacular es la
que a mediados de lebrero del presente año hizo la central sindical AFl-ClO a
favor de legalizar la estancia de los 6 rníllcnes de indocumentados residentes en
Ncrtearnerica, propuesta que se hizo a mediados de febrero del 2000 y que
causó sorpresa dado que, tradicionalmente, dicha organización sindical se había
opuesto a la migración legal e ilegal. Los pros y contras de la última propuesta
son bastante extremos, es decir, algunos especialistas argumentan que dicha lega­
lización de la mano de obra miqrante contribuiría a bajar los salarios de buena
parte de la mano de obra norteamericana; otros, por el contrario. pronostican un
encarecimiento de la mano de obra migrante dado que tendría derechos labora-

3' 5oIament<l han sido slmt<lociados 6 emp\(!/ldoms de il,¡galOlS en los óltimos cinco afios,
d<lnllocia Claudia Smith. di.ectora del California Rural Legal Assistance Foundation. ProceSQ,
nÍlm. 1203. 2 1 de noviembre de 1999. p. 24 . En cont-este. IlIs autoridades me><kanas reportan
que respecto a traficantes de ilegales hen arrestarlo 1145 per5OfWS. consignado al Ministerio
Público 483 Y de éstas. 227 han sido sentenciadas. La Jornada. 30 de diciembre de 1999, p.
11.

" La Jornada. 4 de agoslo de 1999.
ff La Jo.nade>. 5 y 6 de ""'~ del 2000. p. 10 y 12 '<lspectÍVllrnente .
.. El Financiero. 16 de ma~ del 2000. p. 50.
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les, todo lo cual no podrían soportar los empleadores de la agroindustria norte­
americana, acostumbrados a pagar bajos salarios y a no reconocer prestaciones
sociales.

Para finalizar, cabe señalar 10 siguiente: cualquier solución parcial o total. pro­
visional o permanente. pasa necesariamente por acuerdos entre gobiernos. diver­
sas sectores de la sociedad civil de ambos países y el concurso de especialistas en
la materia. En otras palabras. reiteramos que el tema migratorio no va a resol­
verse con medidas unilaterales de acción policiaca y discriminación racial; se re­
quiere una solución binacional al margen de estereotipos y prejuicios raciales. que
evalúe de lonna objetiva los costos y beneficios para ambos sistemas económicos,
con base en los preceptos del Derecho Internacional Público y el impacto real
para la seguridad nacional de ambos paises bajo el supuesto de una relación
entre Estados aliados simbolizada por el 11.C.
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